


EPIFANÍA DEL SEÑOR
Solemnidad
Ciclo “C”
La epifanía es la manifestación de Dios al mundo. Los “reyes magos” de oriente representan a las naciones, a todas las naciones, a todos los credos, a todas las ideologías y religiones. El mundo entero se hace presente en el pesebre para alabar y reconocer a Dios. Los reyes le rinden homenaje al “Niño envuelto en pañales” y le ofrecen regalos (así rezamos en el salmo, y de allí la tradición de los regalitos para la fiesta de reyes. El riesgo es limitar o reducir la fiesta de Epifanía y quedarnos simplemente con la tradición de los zapatos, la sidra y el pasto para los camellos y los regalos de reyes).

Dios se hace presente, se manifiesta. Pero no desde un trono de oro, con protocolo formal, con seguridad privada y trompetas. No. Dios aparece revestido de humildad, de sencillez, de fragilidad. En la menor entre las principales ciudades. Rodeado de una familia humilde, marginal, rodeado de pastores, animales, en la desolación de la noche. Así se manifiesta la Gloria de Dios, el Salvador del mundo: en lo escondido, en lo oculto. Imperceptible a los ojos de la moda, de la farándula, de los intereses egoístas y ambiciones desmedidas. Sólo los que miran con los ojos de la fe son los que pueden descubrir la luz de la estrella que brilla en la noche del desierto.

Cuando los problemas me tapen, me aplasten y me sienta abatido, en ese momento se hará presente la luz de la estrella que brilla en la oscuridad de mi vida y en el desierto de mi corazón y me mostrará el camino hacia la Salvación, hacia el pesebre, hacia Jesús. Así se muestra Dios.
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